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La Cirugía en la Manigua 
y ^^ . 'm. í íAn niao dpsmiPR. OtTO adíjli- I 

Por W A L F R E D O V I C E N T E 

"Sao del Indio", "Peralejo", 
"Las Guásimas", "Mal Tiempo", 
"Coliseo", para mencionar tan so-
lo algunas de las Datallas más 
recordadas de nuestra gesta liber-
tadora, dejaron sobre sus campos 
muertos y he r idos . . . Los muer-
tos —los muertos gloriosos que 
superviven en el altar sacrosanto 
de la Patr ia, que le di jo ¡Adiós ! 
al son de las descargas de fusile-
ría, en honores mil itares postu-
mos, tuvieron por sepultura un 
pedazo de la tierra amada, aún 
irredenta, por f ie l guardián un es-
plendente cielo azul y por marcha 
fúnebre sempiterna el rumor que-
jumbroso de nuestros pa lmares . . . 
Pero ¿ los heridos ? . . Atravesados, 
en cualquier forma, sobre los ja-
melgos tuvieron que rendir gran-
des jornadas para quedar a res-
guardo en medio del monte con 
una fami l ia campesina o fueron 
conducidos, en marchas forzadas, 
hasta un hospital de sangre, ins-
talado en . e l más abrupto lugar 
de la c omarca . . . 

Muchos mambises quedaron for-
zosamente abandonados sobre- el 
campo enemigo, a merced de la hi-
dalguía y nobleza del ejército es-
pañol; otros cubanos, en una car-
ga al machete, rodaron del caba-
llo abatidos por el plomo de los 
cuadros españoles. . . Sustraerlos 
del escenario del combate, en el 
f ragor de la batalla, llevándolos 
fuera de las líneas de fuego, im-
plicó siempre un gran riesgo y, 
en muchas ocasiones, una heroi-
cidad, y estas hazañas pusieron 
muy en al to ' los méritos del Cuer-
po de Sanidad Mil itar del Ejérc i -
to Libertador, por su valentía, 
su coraje y concepto üe respon-
sabilidad. 

mación. Días después, otro admi-
rado y culto compañero y ami-
go, el doctor Antonio Iraizós, re-
forzaba mi propósito, señalándo-

le que a más del doctor Souza 
iodría inquirir detalles comple-
íentarios para este reportaje con 

¡1 general Eugenio Molinet, por 
¡u doble condición de médico y de 
Je f e ' de la Sanidad Mil i tar del 
E jérc i to Libertador. 

Concertadas, telefónicamente, 
las entrevistas, el General y doc-
tor Eugenio Molinet, con menos 
ocupaciones en la actualidad que 
el doctor Benigno Souza —atarea-
do por sus deberes y obligaciones | 
de gran c i ru jano— me recibió in- I 
mediatamente en su sencillo y j 
modesto departamento, sin m á s ' 
ceremonias que un sencillo apre-
tón de manos, con la expresión de 
complacencia del abuelo que se 
dispone a hacer una incursión en 
el álbum de sus recuerdos . . . 
* — " A mi edad, amigo periodista 
—apuntó el General Mo l ine t— la 
memoria fa l la a v e c e s . . . " 

Pero la memoria, sin embargo, 
no le fa l ló al general Molinet, que 
se fué entusiasmando con el te-
ma, acomodado en su lecho, a cau-
sa de la lesión que sufre en una 
pierna por los azares de la gue-
rra. El General Molinet, ex Se-
cretario de Agr icul tura y ex ad-
ministrador del central "Chapa-
r ra " v ive ahora, pobremente, de 
su pensión de veterano, contras-
tando su posición económica con 
la alcanzada por otros Ministros 
que aprovecharon el cargo para 
enriquecerse escandalosamente a 
costa del E r a r i o . . . . 

A l siguiente día me recibió, 
muy campechanamente, el doctor 
Benigno Souza, para conocer, sus-
tancialmente, los puntos básicos 
de mi interés periodístico. 

—"Bueno — m e dijo—- hazme un 
pequeño cuestionario que yo te lo 
contesto con muchísimo gusto. 
Excúsame ahora, pues estoy ter-
minando un discurso que he de 
pronunciar en estos d í a s . . . Asi, 
con calma, yo puedo constatar 
algún dato in te resante . . . ¿ T e pa-
rece bien? 

Raúl Lorenzo —e l fraterno ami-
go y valiosísimo compañero— me 
había sugerido el tema, una no-
che que conversábamos en su co-
quetona residencia, instándome 
para que entrevistara al doctor 
Benigno Souza, invest igador y 
cultor de las cosas de la Patr ia, 
como una de las personas que po-
drían faci l i tarme adecuada infor-

— " E n c a n t a d o . . . " 

Hemos coordinado, ahora, lo ex-
presado por los doctcires Mol inet 
y Souza, salvando la dualidad de 
la entrevista por la casi absolu-
ta coincidencia que ambos entre-
vistados han tenido en la exposi-
ción de los hechos. 
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L o s hospitales de sangre del 
E j é r c i t o L iber tador estuvieron en-
clavados en lugares intrincados 
del monte o de la sierra, cerca 
s iempre de alguna prefectura. 
Consistían en unos colgadizos rec-
tangulares, techados de guano pa-
ra proteger a los pacientes de la 
intemperie, ba j o los cuales se co-
locaban unas tar imas hechas con 
cujes, sostenidas por unas horque-
tas c lavadas en el suelo, y sobre 
lfir que se1 co locaban "co lchones" de 
esparti l lo. Estos hospitales fueron 
más permanentes en Oriente, Ca-
magüey y Las Vil las, por lo ac-
cidentado del terreno en esas re-
giones, que en el resto de la Isla. 
Hubo, sin embargo, un hospital 
permanente y seguro, instalado en 
la Sierra Maestra, en el ca fe ta l 
" L a Guásima de la Marquesa" , 
f inca que actualmente es propie-
dad del Genera l ' Cal ixto Enamo-
rados. Todos los demás hospitales 
tenían que ser cambiados frecuen-
temente de lugar para que no fue-
sen sorprendidos por las tropas es-
pañolas y, sobre todo, por las gue-
rrillas. 

Aunque los hospitales de- san-
g r e tenían su escolta mil itar, los 
custodios y los propios heridos 
estaban siempre alertas contra 
cualquier ataque por sorpresa, 
guiados por " e l cant io " de los 
judíos que no solenciaban nunca 
la presencia de una persona cual-
quiera por los matorra les y ca-
minos. 

Cada cuerpo médico disponía 
del instrumental necesario para 
rea l i zar las posibles operaciones 
en los campamentos y hospitales, 
operaciones que se ver i f i caban | 
a " sangre f r í a " reservándose muy ! 
celosamente la anestesia — e l cío- ; 
r o f o rmo y el é t e r— para casos ; 
imprescindibles. 

N o obstante todas las dif icul-
tades surgidas por la f a l t a de 
locales y recursos adecuados, los : 
c irujanos real izaron con todo éxi-
to algunas operaciones de im-
portancia. E l doctor Alberdi , en-
tre otros notables cirujanos del 
E j é r c i t o L ibertador , amputó el 
muslo, por su tercio superior, al 
coronel Agus t ín Cruz y al jo-
ven Buenaventura Cali, herido 
en el desgraciado combate de 
" L a O l ay i t a " le fué amputado 
igualmente el muslo, por el mis-
mo lugar, por el propio doctor 
Alberdi . En cambio, los heridos 
de v ientre fa ta lmente morian casi 
siempre en esa época. 

En la reg ión occidental fué 
de todo punto imposible el man-
tener, por mucho t iempo, un hos-
pital de sangre en un mismo lu-
gar , so pena de caer en manos 

de los representantes de W e y l e r 
que macheteaban a los pacientes 
y al personal que los asistía. U n 
caso t ípico de esta inhumana con-
ducta ocurrió en la persona del 
doctor Hernández, en fe rmo en 
uno de esos hospitales y que 
apresado por una guerri l la, fué 
macheteado, sin piedad, en pre-
sencia de su esposa, la señora 
Luz No r i e ga . 

L o s en fermeros que atendían 
los hospitales de sangre eran 
genera lmente estudiantes de me-
dicina que hubieron de abando-
nar las aulas universi tar ias para 
cumpl ir su deber para con la 
Pat r ia , pero en su mayor ía eran 
s imples barberos que . poseían co-
nocimientos generales en el cui-
dado de enfermos. Pa ra instruir-
los m e j o r en la aplicación de los 
medicamentos, en la real ización 
de las curas o en la prestación 
de los pr imeros auxilios, el ge-
neral Eugen io Mol inet redactó 
una sencilla Cart i l la que fué de 
ex t r ema uti l idad a todos los 
miembros de la Sanidad Mi l i tar 
y que sirvió, además, para el 
aprend iza je y guía de las fami -
l ias campesinas a quienes se les 
encomendó el cuidado de los en-
f e r m o s y h e r i d o s . . . 

Los hospitales de sangre se : 

prove ían de medicamentos con las 
expediciones que arribaban, perió-
dicamente, a las costas de Cuba 
y también le eran suministrados 
por los agentes de las Juntas 
Revolucionarias Locales, que es-
taban en contaqto con las fuer-
zas insurrectas. De todos los me-
dicamentos el que más necesitó 
el E j é rc i t o L iber tador , fué la qui-
nina, pues en determinadas zonas, 
las f iebres palúdicas d iezmaban 
a la tropa, imposibi l i tándola pa-
ra la pelea. 

Las propiedades de algunas 
' plantas cubanas, que tienen prin-
cipios medicamentosos, tales co-
mo la gua jaca y la agi iedita, en-
tre otras, se usaron muy frecuen-

t e m e n t e en los hospitales y fué 
práctica corriente el empleo de 
la miel de abejas para curar las 

; heridas, por contener la misma 
ácido f ó rmico puro, lo cual cons- ¡ 
t i tula una solución antiséptica, i 

E l índice- de mortal idad, en los ' 
hospitales de sangre, no fué muy ¡ 
elevado, porque las heridas de 

• máuser, fusi l usado por los espa-
ñoles, de proyect i l de pequeño ca-

¡ l ibre y g ran velocidad, eran muy 
i benignas comparadas con las que 
'causaban el Reming ton y los ri-
f l es de calibre cuarenta y cinco 
y otro fac tor , muy digno de te-
nerse en cuenta, era la pureza 
del aire, no infecto. Contribuía 

' t ambién al pronto restablecimien-
t o de la salud, el g ran espír i tu 
de sacr i f ic io y - d e lucha que ani-
maba a los heridos y enfermos 

í que aceptaban, con estoicidad, 
las curas más dolorosas y se so-

, metían, ' discipl inadamente, a los 
más fuer tes tratamientos, 

i Bas ta rá decir, para hacer com-
prender hasta qué punto fueron 
de dolorosas algunas curas, que 
f recuentemente se empleó la cura 



i 
II japonesa, consistente en la apli-

cación de ácido f én ico a las he-
ridas y cuando éstas supuraban 

i y no había algodón, se uti l izaban 
emplastos hechos con ceniza o 
borras de café , aprovechándose 
como vendajes, las t iras de ma-

I j agua o s implemente pedazos de 
¡ bejucos. 

L a yagua fu é otro e lemento 
valioso para los médicos, en los 
casos de f racturas , por su f l e -
xibil idad y adaptación, para "en-
tabl i l lar " los miembros f rac tu-
rados. Con la yagua se confec-
cionaban vas i jas especiales para 
hacer i rr igac iones en las heridas. 

S iempre que había que real izar 
ciertas operaciones y' no había 
medio de pract icar las en la ma-
nigua, esos lesionados se embar-
caban rumbo a los Estados Uni -
dos, uti l izando los medios de co-
municación existentes en la pro-
vincia de Camag i i e y y Oriente. 
El doctor Horac io Fe r r e r — h o y 
uno de los oculistas más nota-
bles del mundo— teniente coro-
nel de nuestro E j é r c i t o L iber ta - -
dor, herido de un tremendo ba-
lazo en el max i l a r superior, con 
la bala dentro, f u é embarcado I 
para los Estados Unidos donde j 
se le operó, regresando, después 
de sano, a incorporarse al Cuer-
po de la Sanidad Mi l i tar . 

N o puede silenciarse, por últi-
mo, el magn í f i co aporte que pres-
tó a los hospitales de sangre la 
muje r cubana. Muchas mujeres se 
dist inguieron en el propio cam- | 
po de batal la; otras sirviendo 
de agentes conf idenciales. . . Más, 
en los hospitales de sangre, es-
tuvo presente la muje r cubana, 
brindando consuelo y prodigando 
cuidados esmerados a los bravos 
combatientes de la Patr ia , desa-
f iando toda clase de pel igros, con 
entereza y ga l lard ía impondera-
bles. . . 

Dos mujeres, entre otras mu-
chas, que se sacr i f icaron con ar-
dor inusitado en aras del ideal 
redentor, sobresalieron en este te-
sonero y val iente empeño: Rosa, 
" L a Bayamesa " , en Camag i i ey e 
Isabel Rubio, en P inar del Rio. 
N o obstante, en los solitarios 
bohíos, perdidos entre las male-
zas u ocultos en el monte, cientos 
de mujeres colaboraron ef ic iente-
mente con el Cuerpo de Sanidad 
Mil i tar , cuidando de los enfer-
mos de los convalescientes y has-
ta de los heridos, sin más recom-
pensa ni esperanza, que la sa-
tisfacción del deber c u m p l i d o , . . 


